
Muchos estudios concluyen que, en la mayoría
de los casos, los países no se benefician de su

dotación de recursos naturales en gran parte a raíz de
la gestión deficiente de los ingresos. Tal es el caso de
Nigeria. Entre 1970 y 2000, el índice de pobreza nacio-

nal, calculado como la proporción de la
población que vive con menos de US$1
al día, pasó de casi el 36% a poco menos
del 70%. Esto significó un aumento del
número de pobres desde cerca de 19 mi-
llones en 1970 hasta la astronómica cifra
de 90 millones en 2000. En un reciente
documento de trabajo del FMI, Xavier
Sala-i-Martin (profesor de economía de
la Universidad de Columbia) y Arvind
Subramanian (actual Jefe de División
del Departamento de Estudios del FMI)
identifican y cuantifican los efectos en
Nigeria de la denominada “maldición”
de los recursos naturales, y proponen
una solución. Christine Ebrahim-zadeh
los entrevistó para el Boletín del FMI.

BOLETÍN DEL FMI: ¿A qué se debe el interés de los go-
biernos en la “maldición” de los recursos naturales?
SUBRAMANIAN: Este problema reviste urgencia y actua-
lidad. La maldición de los recursos naturales fue el 
tema de un taller organizado recientemente por el 
Instituto Sociedad Abierta de George Soros y cele-
brado en la Universidad de Columbia, donde un 
grupo de economistas, politólogos, abogados, gober-
nantes y representantes de la sociedad civil se reunie-
ron para proponer soluciones.

Entre otros resultados del taller, se encargó la pre-
paración de un proyecto en que se compile un ma-
nual de prácticas óptimas. El manual abarcaría el 
ciclo completo de la explotación de recursos natura-
les, desde la exploración hasta el gasto público de los
ingresos generados. También proveería orientación a
los gobiernos para maximizar los beneficios derivados
de estos recursos. Se coincidió en que la lucha contra
la “maldición” debe incluir también a las empresas 
extranjeras que ayudan a explotar el recurso. Estas
empresas deberían aplicar prácticas óptimas de con-
tratación, compras y transparencia de sus operaciones.

El tema está en los medios también debido a otros
acontecimientos. Por ejemplo, el Banco Mundial está
examinando sus propias políticas de préstamo para
proyectos extractivos. Ciertos grupos de la sociedad
civil han adoptado una postura muy firme en este 
terreno y sostienen, por ejemplo, que el Banco debe

interrumpir sus operaciones de préstamo para la mi-
nería en los países en desarrollo. Además, se está des-
cubriendo petróleo en varias regiones de importancia
geoestratégica, como las ex repúblicas soviéticas. Y,
obviamente, los acontecimientos recientes en Irak han
reorientado la atención hacia el papel del petróleo en
los países del Oriente Medio.

BOLETÍN DEL FMI: ¿A qué se debe que algunos países
son afectados por la maldición de los recursos natura-
les y otros no? ¿Cómo se manifiesta este problema?
SALA-I-MARTIN: Comprobamos, en base a un análisis
comparativo de países, que éste es un fenómeno in-
trínseco a la mayoría de los países que tienen petróleo
o minerales; es decir, la posesión de estos recursos con-
trae el crecimiento a largo plazo. En cambio, los países
ricos en otros recursos naturales, como productos
agrícolas o básicos, son inmunes a la maldición; ade-
más, ésta actúa destruyendo la economía interna y las
instituciones políticas, lo cual es más importante. La
existencia de petróleo o minerales crea oportunidades
de enriquecerse y favorece la corrupción, con un efecto
adverso en el clima de inversión y el crecimiento.

En mayor medida, aún, los recursos naturales impi-
den el desarrollo institucional al minimizar la interac-
ción entre el Estado y la ciudadanía. Los politólogos e
historiadores de la economía han puesto de relieve este
efecto. Los gobiernos que cuentan con un fácil acceso 
a rentas petroleras no necesitan promover la creación
de riqueza que posteriormente puedan gravar; a su
vez, los ciudadanos tienen menos incentivos para exi-
gir cuentas al Estado. La experiencia indica que esta
desconexión entre el Estado y la población impide el
desarrollo institucional. Nuestro estudio es interesante
también porque, al parecer, otros efectos que normal-
mente se asocian con la posesión de recursos naturales,
como la inestabilidad de los ingresos o la sobrevalora-
ción de la moneda, no inciden tanto en la reducción
del crecimiento a largo plazo.

BOLETÍN DEL FMI: ¿Qué políticas recomienda el FMI
para evitar o combatir este problema?
SUBRAMANIAN: No estoy seguro de que el FMI reco-
miende una política particular para eso. Normal-
mente, el FMI pide que se apliquen políticas fiscales
óptimas y se gestionen mejor los ingresos del petróleo,
lo que, en este caso, entraña el ahorro durante la fase
ascendente de los ingresos a fin de estabilizar la eco-
nomía, y el ahorro para el futuro cuando se prevé un
agotamiento del recurso. En el caso de Kazajstán, el
FMI ha promovido o acordado la creación de fondos
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petroleros especiales. Pese a sus diferencias, estos fon-
dos representan un intento por retener una parte, o el
total, de los ingresos del petróleo, así como los usos
que se les da, y por darles transparencia. Los estudios
del Departamento de Finanzas Públicas indican que
los resultados obtenidos con los fondos han sido desi-
guales. El FMI participa en algunos programas inter-
nacionales, como la Iniciativa de transparencia para
las industrias extractivas auspiciada por el Departa-
mento de Desarrollo Internacional del Reino Unido,
que propende por la transparencia en las transaccio-
nes relacionadas con ingresos del petróleo de las com-
pañías petroleras y los gobiernos.

BOLETÍN DEL FMI: ¿A qué se debe que Nigeria no 
recibe los beneficios del petróleo?
SALA-I-MARTIN: Las “enfermedades” asociadas con el 
petróleo se manifiestan más en Nigeria que en ninguna
otra parte. La guerra de secesión de Biafra, la mayor gue-

rra civil de África, que produjo un millón de muertos a
fines de los años sesenta, fue en parte un intento de la
región oriental (en su mayor parte de la etnia Igbo) por
obtener control exclusivo de las reservas petroleras.
Nigeria ha sufrido el asesinato de dos líderes, seis golpes
de Estado exitosos y cuatro fallidos, y 30 años de regíme-
nes militares. Es probable que sus gobernantes hayan 
robado decenas de miles de millones de dólares petro-
leros. El aumento vertiginoso del gasto público finan-
ciado con fondos extraordinarios también creó mayores
oportunidades de fraude. Todos estos factores han con-
tribuido a lograr un nivel de crecimiento precario y a
crear enormes pérdidas en materia de desarrollo. Por
consiguiente, el petróleo, y el deterioro institucional que
ha provocado, han sido quizá los principales causantes
de los males económicos y políticos de Nigeria.

BOLETÍN DEL FMI: ¿Qué solución proponen para los
países en riesgo de ser afectados por esta “maldición”?
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SUBRAMANIAN: Nuestra propuesta es muy simple. El
Estado deberá distribuir directamente a la población
todos los ingresos obtenidos del petróleo, o una buena
parte de éstos. Para generar ingresos que financien el
gasto, podría usar instrumentos corrientes de política
tributaria, como ocurre en los países no petroleros.
La principal ventaja de este enfoque es que se mini-
mizarían las oportunidades para la corrupción y la
malversación, porque los ingresos imprevistos se 
mantendrían fuera del alcance de los funcionarios 
públicos. También permitiría corregir el desequilibrio
en el poder económico y político, que en la mayoría
de los países petroleros se inclina fuertemente a favor
del gobierno y en detrimento de la población.

Naturalmente, deben abordarse varios problemas
prácticos como, por ejemplo, quién recibe el dinero:
¿Los adultos, las mujeres, los hogares? ¿Qué porcen-
taje deberá distribuirse? ¿Cómo deberá distribuirse?
Indudablemente, las respuestas a estas interrogantes
variarán de un país a otro, pero pueden formularse
soluciones prácticas con un poco de reflexión e inge-
nio y con la participación de entidades nacionales 
e internacionales.

BOLETÍN DEL FMI: ¿Es realista esta estrategia? ¿Cuáles
son sus desventajas?
SALA-I-MARTIN: Generalmente, esta propuesta produce
dos objeciones: el riesgo de inestabilidad macroeco-
nómica causado por la pérdida de ingresos para el 
Estado y la ineficiencia que trae aparejada la distribu-
ción, a los individuos, de unos ingresos que sólo se
gravarán parcialmente para financiar la inversión 
pública y otros gastos justificados.

Ninguna de ellas tiene realmente mucho peso. En 
lo que respecta a las consecuencias macroeconómicas,
las utilidades y pérdidas imprevistas del sector público,
creadas por la inestabilidad de los precios, se trans-
formarían en utilidades y pérdidas para los hogares.
¿Quiénes mejor deciden qué ahorrar y qué gastar, los
individuos o el Estado? En principio, puede aducirse
que el Estado debe desempeñar un papel de custo-
dio para suavizar el consumo y ahorrar. Sin embargo,
la cuestión es determinar si es mejor que estas deci-
siones las tome la población o un Estado débil y co-
rrupto. La experiencia demuestra, claramente, que un 
Estado débil no adopta buenas decisiones. Por ejem-
plo, una siderúrgica construida por el Gobierno de
Nigeria no ha producido ni una tonelada de acero 
comercial en cerca de 40 años.

La segunda objeción es que la propuesta sería do-
blemente antieconómica porque se incurriría en dos
tipos de costo: primero, al distribuir los ingresos del
petróleo y, posteriormente, al gravar estos ingresos para
financiar el gasto público. No obstante, sostenemos
que los beneficios de alentar un escrutinio público del
gasto superan con creces el costo de eficiencia de la
tributación. Los gobiernos que obtienen ingresos de

recursos naturales como el petróleo habitan un peli-
groso paraíso de la oferta. Es decir, cuando el costo
marginal de crear los recursos es prácticamente cero,
el gobierno tiene pocos incentivos para administrar
con eficiencia, proveer servicios públicos adecuados y
responder a las solicitudes de los ciudadanos. Tampo-
co tiene incentivos para concebir ni mantener las ba-
ses de una economía de mercado y gestión eficaz, por
ejemplo, instituciones para proteger los derechos de
propiedad o remediar los conflictos de redistribución.
Paradójicamente, un buen gobierno y unas institucio-
nes sólidas requieren que el costo de generar recursos
públicos sea elevado.

BOLETÍN DEL FMI: ¿Tiene alguna esperanza de que se
adopte su propuesta?
SUBRAMANIAN: Es poco posible que se adopte debido 
a la existencia de un problema político fundamental.
Los individuos que actualmente se benefician econó-
mica y políticamente de su acceso a los ingresos del
petróleo se opondrán encarnizadamente a la pro-
puesta. En vista de ello, podría ser necesario algún 
tipo de intervención internacional para resolver el
problema. En teoría, la posibilidad de que se adopte 
la propuesta es mayor cuando se produce algún tipo
de transición importante, un “cambio constitucional”,
por ejemplo. Por estos motivos, estimamos que Iraq
ofrece una excelente oportunidad para aplicarla. Una
vez que se haya demostrado su eficacia en uno o más
países, la idea se podría propagar a otros.

“Addressing the Natural Resource Curse: An Illustration from
Nigeria” (IMF Working Paper No. 03/139), de Xavier Sala-i-
Martin y Arvind Subramanian, pueden adquirirse al precio de
US$15 el ejemplar dirigiéndose a IMF Publication Services.
Véanse las instrucciones de pedido en la pág. 79. El texto
completo puede consultarse en el sitio del FMI en Internet
(www.imf.org).

Sala-i-Martin: Paradójicamente, un buen gobierno y 
unas instituciones sólidas requieren que el costo de gene-
rar recursos públicos sea elevado.
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